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EL VASLOM ADO.
BILBAO 28 DE AGOSTO.

El decreto que á cootÍDuacion insertamos 
hii puesto término á la legislatura de 1841. 
El Begentc dcl reino no asistió á este acto. Va­
yan en buen hora á descansar de sus fatigas los 
senadores y diputados elegidos después del 
trastorno de setiembre por solo el bando pro- 
desista, que se halla en gran minoría, y que 
separó de las urnas elccioníics á sus adversa­
rios políticos. Esas cortes y esa legislatura nc 
dejarán de ser eternamente célebres, pero la 
celebridad que gozarán será de un género de­
terminado.

En pocos meses de existencia surgieron de 
la cerrada legislatura como de un abundante y 
precipitailo manantial una porción de leyes y 
decretos, que en otras naciones y en otras 
asambleas donde residan la sabiduría y la tem­
planza, donde reine la razón en vez de acalo­
radas pasiones, y donde domine el pensamiento 
de crear y protegerlos grandes intereses na­
cionales, en vez del espúitu é instinto de con­
sumar y fortalecerla obra revolucionaria, se 
hubieran necesitado años de traljajo para re­
solverse. Cuestiones administrativas, cuestiones, 
políticas, constitucionales, judiciales, religiosas, 
han sido resuellas por las cerradas cortes con la 
mas asombrosa facilidad, y tomando en casi to. 
das la iniciativa. Han destruido mucho ¿pero 
han edifleado algo?

TVuestros fueros y privilegios cuya conser­
vación tanto interesa á la felicidad y bienestar 
de las provincias vascongadas, no han caído por 
ahora aforttmadamentc en las devoradoras ma­
nos, que ansiaban destruirlos como destruyeron 
otros muy respetables derechos, intereses é ins­

UNA CONSULTA.

fBERNA RDJ.
CONCLUSION.

—Todo negocio me parece tal cuando puede ter­
minarse con sangre, contestó el doctor con afectada 
seriedad.

—Abl Mr. Duquesnoy tiene sed de misangrel pro­
siguió el capital! riendo desaforadamente, á la verdad 
JO lo habla creído Lervívoro y no carnívoro; y en 
que salsa roe quiere comer? á la espada ó pistola?

—Os deja la elección de armas, dijo el doctor con 
una gravedad imperturbable.

—Todas roe son iguales. Pero veamos, mañana al­
muerzo con unos camaradas, es un convite de cuer­
po y no puedo faltar á él.... pasado mañana, os con­
viene?

—Perfectamente, pasado mañana a las siete en el 
bosque de Vincennes.

—Convenido, dijo el capitán dando una palmada 
en el hombro del médico. Pero doctor, tengo curio­
sidad de saber, quién os mete á vos en cosas de due­
lo que mas bien deben inspiraros antipatía.

tituciones. IVo dejamos por eso de sentir que nó 
acabe de fijarse ia suerte de estas provincias, y 
de resolverse la cuestión foral, pues hay en es­
tas dilaciones graves perjuicios ó inconvenien­
tes. Pero mientras tanto fácil será que ganemos 
terreno, que nuestra situación con respecto al 
partido dominante mejore, que se moderen el 
encono y las pasiones, y que por último triunfe 
la justicia de nuestra santa causa, y continue­
mos tranquilos y felices en el goce de nuestras 
venerandas leyes y régimen patriarcal. A la ver­
dad nada esperamos del partido progresista 
¿mas por ventura este partido ocupará por mu- 
jhO'tiempo el poder que nunca ha podido y  sa­
bido conservar?

ACTOS DEL GOBIERNO.
ULTIMA SESION DEL DIA 24 DE AGOSTO.
£1 Sr. González ministro de estado, ocupó la tri­

buna 7  leyó el siguiente decreto.
La estación avanzada, la larga duración de las se­

siones, la necesidad de que los senadores y diputados 
atiendan á sus negocio'! duciésticos, y los graves é 
importantes trabajos que han ocupado á las córtes, 
cuyo patriotismo y celo por el bien público han cor­
respondido á la alta esperanza de la nación, exigen 
que el gobierno consultando el descanso preciso, 
ponga por ahora término á sus tareas legislativas.

Por tanto como regente del reino durante la menor 
edad de la reina doña Isabel II, en uso de la facultad 
que me concede el articulo 26 de la constitución, y 
conforme con el parecer del consejo de ministros, he 
venido en decretar lo siguiente :

Artículo único. Se cierran las sesiones de la le­
gislatura del presente año. Tendreislo entendido y lo 
comunicareis á quien corresponda para su cumpli­
miento. Madrid 23 de agosto de 1841. — £1 duque 
de la Victoria. — A D. Autouio González, presiden­
te dcl consejo de ministros.

—El regente del reino ha sancionado con fecha 14 
las leyes siguientes :

El doctor contesto á esto con una sonrisa malicio­
sa y luego añadió como fijándose en una idea.

—Con vuestra risa habéis tocado una de mis lla­
gas, me habéis sugerido uo pensamiento horrible, 
monstruoso.

—Hablad doctor, yo soy muy aficionado á todo lo 
monstruoso.

—Pensaba yo ahora que por mi misma reputaciuii, 
debo desear que el duelo de pasado mañana sea fatal 
para Duquesnoy.

—Por qué? preguntó el oficial sorprendido.
—Porque si vos no lo matais, antes de un año ten­

dré yo que matarlo.
_No os comprendo : pensáis también batiros

con él?
—No, pero soy su médico ; y como tal responsable 

de su existencia á los ojos de muchos que exigen de
la ciencia la salud que niega la naturaleza; y como
Duquesnoy según toda probabilidad no vivirá un 
año....

—¿ Y qué enfermedad padece ? preguntó Pellelier 
abriendo tamaños ojos.

—Del pecho, respondió el doctor con un acento de 
compasión, enfermedad crónica, incurable! Yo iba á 
mandarlo á Niza, porque.... ya sabéis, nosotros los 
médicos cuando no tenemos que recetar enviamos á 
los enfermos á tomar baños ó á cambiar de aires; asi, 
si sale bien pasado mañana, tendrá que partir inme- 
diataraenle | pobre Duquesnoyl Dios sabe si volverá.

—Con que lo creeis de cuicíadu?
—Yo no le doy un año, ni seis meses de vida.

Primera. Autorizando la redención dcl censo de 
población de Granada, y aboliendo el derecho de 
fenda ó guardas de mar.

Segunda. Concediendo una pensión de 16,000 rs. 
anuales á la viuda de Miyar.

Tercera. Concediendo otra de 7,300 rs. anuales á 
la viuda é hijos de D. José Perez de Ribas.

Nuestro corresponsal de Madrid nos dice con 
fecha del 25 lo siguiente.

La coquetona opinión pública lia carahiado en 
esta capital estraordinariamenle. Espartero ya 
no es reputado como el defensor constante de la 
libertad y está recibiendo continuos desaires. 
Por el Correo í^aciónal de hoy verán vds. lo 
ocurrido en el jurado. Hoy se ha celebrado otro 
para calificar un articulo del Cangrejo, que ha 
sido absuelto. Entre los concurrentes se conta­
ban mas de cuarenta oficiales del ejército, que  ̂
habiendo sabido los escesos del dia anterior, se 
presentaron con objeto de contener, si era ne­
cesario, á los patriotas de chaqueta y navaja , 
pero nadie se atrevió á alterar el orden. Con 
estas continuas absoluciones del jurado se mues­
tran furiosos los vencedores de setiembre, pero 
tienen miedo y  no se atreven á presentarse 
frente á frente.

CRONICA INTERIOR.
Madrid de Agosto.

En el Cangrejo de! dia 21 se lee lo siguicute:
.'Qué Miseria! Cansados estamos do o irá  algu­

nos periódicos decir por sí ó en sus corresponsales 
elogios de su corregidor político interiuo de Vizcaya 
D. Miguel Rodríguez Fcrrer aun cuando dicen que 
no lo conocen. Prescindamos de las prendas perso­
nales que hace bueuos ó malos á los ciudadanos en 
sus casas ó en la sociedad, porque de estas cualidades 
cualesquiera que ellas sean, esté seguro el señor Fer- 
rer que no sonarán en nuestros labios, aunque las 
peores fuesen. Pero al verlo de corregidor político,

Los dos interlocutores siguieron algún tiempo en 
silencio, y el doctor volviendo á tomar la palabra pro­
siguió con aire contristado.

—Si capital!, Duquesnoy es hombre perdido aun 
sin la desgracia de tener que batirse pasado mañana; 
yn lo siento por su rauger; es tan ama blel esa si que 
será una viudita jóveu, liúda, rica y con adoradores.

Pelictícr echó una mirada oblicua á su compañe­
ro; pero la franqueza, seriedad y honradez que el jo­
ven doctor llevaba en su fisonomía le disiparon toda 
especie de desconfianza.

—Si Duquesnoy muere será su viuda un buen par­
tido? dijo el capitán a medía voz.

—¡ Caspital contestó el doctor: entonces no se de­
be uno parar en cien mil , sino en roas de doscientos 
mil escudos de dote.

—Vos exageráis doctor , esclamó el capitán cuyos 
ojos brillaban estraordinariamente con esta conver­
sación.

—El cálculo os muy sencillo : madama Duquesnoy 
heredó de su padre cien mil francos . espera por su 
madre ciento cincuenta mil, y su marido le dejará lo 
menos trescientos cincuenta mil, con que sumad.

—Y se lo ha asegurado todo por el contrato matri­
monial?

—Todo, contestó el médico con solemne voz.
Esta poderosa palabra valia por un largo discurso: 

Pelletier quedó pensativo , revolviendo en su cabeza 
los seiscientos mil francos de dote , la enfermedad de 
Duquesnoy y el modo de atrapar la buena voluntad 
de la futura viuda , que seguramente no era el malar
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¿no será permitido auj^nccm os 'una voz de indig­
nación al notar que lós piftslos que á largos servicios 
y conocida capacidad dpbian guardarse, están entre­
gados hoy á manos.6 imberbes, ó torpes ú descono­
cidas? El señor Fcrrer debiera tenerse por muy con­
tento con ser escribiente ü oficial subalicreo en cual­
quiera dependencia. Ni su carrera, ni sos antece­
dentes, ni su capacidad son para mas, y ni aun tanto 
ni nada hubiera debido esperar en un tiempo en que 
la persona á cuyo lado sirvió, está proscripta y per­
seguida. El señor Fcrrer do simple escolar, y no por 
•cierto muy aventajado pasó á un cuerpo de francos 
donde sirvió de alférez 6 teniente, siendo uno de los 
ayudantas del general Narvaez que mas danzaron al 
son que le tocaba, cuando los acontecimientos de Se­
villa un ex-ministro ahora, por quien fué colocado 
de oficial de una gefatura política después del pro­
nunciamiento. Estos son en globo los antecedentes 
públicos del señor Ferrcr, sin que descendamos á 
otras particularidades, porque bastan ellos para de­
mostrar el estado de miseria á que han llegado los 
altos empleos de la nación. Hoy leemos en el Eco del 
Comerrfo la alocución que ha dirigido á los vizcaí­
nos, que no desdice por cierto de otros escritos lite­
rarios impresos por el mismo señor en Sevilla, y que 
demuestra sus adelantos en la carrera literaria que 
.abandonó por la del soldado pasando hoy á la admi­
nistrativa.

¿Creerá el señor Cortina que la protección que ha 
dispensado á los que tuvieron algunas relaciones con 
el general Narvaez, echa un velo sobre su anterior 
conducta? (El Cangrejo.)

—En el Cangrejodc anoche23hemos leidounos ver­
sos que dicho periódico dice dedicó al rey D. Fernan­
do V III). Bartolomé ,1'rato , director y redactor del 
periódico ministerial//aótodor-Pafriolo. Como la tal 
composición respira servilismo y su autor es cstran- 
goro, el Cangrejo llama sobre ello la atención del go­
bierno para que deseche el apoyo'dc! cautor dcl rey 
absoluto.—Nosotros sentimos que entre periodistas se 
descienda á personalidades semejantes.

—lía  caldo un rayo en la Iglesia mayor de Medi­
na dcl Campo , y en medio de grau hurac.in , derri­
bando el c.impanario con las 9 campanas y el reloj de 
los mar.agatos: la iglesia ardió toda, quedando redu­
cida ú un monton da ceniza.

—Se li.in fugado doscientos presidarios que esta­
ban haciendo el camino de Mojados á Olmedo. Su­
fren una .activa persecución. En un encuentro con 
hs tropas han perecido seis, y en un pucbiecilo han 
capturado dos.

— Por fin ocurrió un lance entre el redactor dc[ 
Constitucional I). Antonio Seijas Prado y uno de los 
p.adriiios dcl Iciiicntc D. Mariano Sancho, preso to­
davía por haber acometido á aquel el 14 de julio en 
la Rambla. El duelo se verificó á pistola : disparó 
primero el representante dcl Sr. Sancho y luego que 
Seijas sintió pasar la bala por su costado izquierdo, 
disparó al aire su pistola y corrió á abrazarse con su 
contrario. Mucho admiró á todos tanta generosidad

su marido. El doctor seguro de haber logrado su 
objeto prelestó una visita y se despidió de su compa­
ñero.

—No hay duda do que esto os cscclente, se decia 
Pcllcticr siguiendo su camino: pero batirme con Du- 
mn-snoy I es una bestialid.adl ¿1. es tan necio que se 
dejaria matar, y yo tengo la mano tan desgraciada I 
entonces \ cómo me presento yo delante de Virginia 1 
por fortuna ella no me ve con indiferencia después 
do tres meses que lo hago la corte: y esto mesera ven- 
l.ijüSú porque no creerá qucla quiero por inlcrés jma- 
tar á Duquesnoy I no , que muera de su hcrmosa'eu- 
fermedad, que bastantes oc.isioncs tendré de batirme 
con mis rivales cuando Virginia quede viuda ¡seis- 
cicutos luilfrancosl eso sil quc'se tengan bienios 
otros pretendientes , porque yo soy el primero y no 
permitiré que pase nadie por encima de mi.

Al día siguiente el capitán entró en la sala dcl mé­
dico y con un .aire de franqueza le dijo.

—£)octor lo que me habéis dicho ayer sobre la en­
fermedad de Duquesnoy rae ha sugerido reflexiones 
muy serias. Procediendo con lealtadyo no debo ba­
tirme con un hombre que no tiene mas que seis me­
ses de vida; porque si llegase á herirlo , una estocada 
de que otro curaría , sena para él mortal ; y tendría 
yo que lamentar la muerte de un amigo por una va- 
gatela; ¿os ha dicho él la causa del desafíe?

—No, dijo sencillamente el doctor, que en calidad 
de negociador se creía con derecho para mentir.

—Algunas palabras acaloradas, nada mas; yo ten­
go la cabeza ligera y ahora no dudo que lo he ofen­

y nosotros nos complacemos en hacerla pública por­
que honra esíraordinariamente al redactor del Cons­
titucional. Los dos combatientes volvieron á la ciu­
dad juntos en unmísmo coche y por fin quedaron en 
la mejor armonia y celebraron en unión con los pa­
drinos aquella reconciliación con una espléndida co- 
-mida. Nos alegramos sinceramente de la feliz termi­
nación que ha tenido este asunto, pero no podemos 
menos de clamar por la observación de las leyes, 
porque se eviten y castiguen estos delitos. ¿No hu­
biera sido una lástima que el Sr. Seijas hubiera caido 
muerto por el tiro de su contrario? ¿no hubiera de­
bido este ser castigado con todo el rigor de la ley 
por el delito de homicidio?

Ocurrencias en los dos jurados que se celebraron 
en Madrid el 24 y úo del corriente para ca lificar un 
artículo de! Correo Nacional y otro del Cangrejo.

—uDcsde mucho antes de la hora señalada se no­
tó concurrencia de personas que ya por su cualidad 
de nacionales, ó por otra que iguoramos, iban arma­
dos con sables, y se colocaron en puntos determina­
dos de la sala. A poc o de haberse principiado los de­
bates se advirtió que algunos de estos armados co­
menzaron á dar señales de desaprobación, que fue­
ron contestadas por otras de aprobación dadas por 
individuos que sentían de un modo distinto. Semejan­
tes demostraciones dieron lugar á que el señor juez 
Viadora recomendase el silencio y compostura á los 
espectadores; pero no fue esto|bastante, pues siempre 
se notó cierta inquietud, que daba indicios de que se 
quería decidir la cuestión jurídica que alli se ventila­
ba en un sentido determinado.

«Varios incidentes que presenciamos nos inclran 
á  sospechar que algunos se habían propuesto fomen- 
,tar una especie de desórden para culpar á  nuestro 
partido, y  conseguir de esta manera que se condena- 
scii escritos que no pueden serlo de otro modo. La 
prueba de que en este juicio d o  d o s  equivocamos, 
es las tumultuosas esciamaciones en que prorrum­
pieron unos cuantos al publicar el juez el fallo del 
jurado. Al oír que el articulo había sido absuelto por 
cinco votos contra siete, varios de los que se hablan 
prcscDlado con sabio dijeron á gritos bastante 
fuertes, mal, mal, i n j u s t o ,  y  salieron á  la calle 
en tropel desenvainando los sables y  dirigiéndose coa 
precipitación hacia la calle de la Fresa: luego vol­
vieron otra vez sobre la puerta de la audiencia; y  al 
verla guardia que venia á  contener este tumulto, 
corrieron hacia la misma calle, persiguiendo una per­
sona que no conocimos, puro que vimos bieu iba de­
sarmada. ,

«Durante estas escenas de desórden acompañadas 
de violentas increpaciones contra el jurado, el señor 
juez había detenido á un anciano para que declarase 
sóbrelos sucesos ¡pero por temor evidente de ame­
nazas que le hacían no osó decir cosa que mereciese 
fijar la atención. Hubo también ayer de notable el 
que no hubiese guardia para conservar el orden y sos­
tener la indcpeudcncia del jurado y la libertad del 
defensor y dcl acusador.”

—Ademas contiene el Correo Nacional un comu­

dido sin intención. Vainos doctor, yo no sé como se 
arreglan estas cosas amigablemente: ¿queréis ser el 
mediador? yo os doy carta blanca y creo que Duques- 
noy no quedará descontento.
_Yo no sé si él convendrá porque lo he visto muy

exaltado, cii fin ¿queréis ir conmigo á su casa?
•—Vamos.
Y los dos marcharon juntos á ver al pobre mari­

do que estaba como un reo viendo entrar al escriba­
no que le va á leer su última sentencia.

De mas seria la descripción de la escena que tu­
vo lugar entre nuestros tres personages. El doctor 
sonreía maliciosamente y el capitán y Duquesnoy se 
interrumpían recíprocamente para darse escusas á 
cuál mas satisfactorias.

—Sois un ángel doctor, exclamó Duquesnoy cuan­
do hubo salido el capitán.

—Es parte do mi oficio: .ahora bien, ya yo he cum­
plido, cuando partís para Niza?

La satisfacción que por un instante había brilla­
do en la fisonomía de Duquesnoy. se cambió á estas 
palabras en disgusto y desesperación.

—Doctor,csclamó con voz alterada, decidme la 
verdad. Yo tengo valor para oir mi sentencia; decid, 
estoy atacado del pecho? es verdad?

—Mejor dirías del cerebro.
—Del cerebro también? Dios miol gritó Duquesnoy 

todo consternado.
—Estáis loco? tenéis vuestro pecho tan sano como 

el mió.
—Vos me engañáis doctor, vuestras palabras de

nicado del sngeto maltratado ayer, cuyos párrafos 
mas notables son los siguientes:

«Celebrábase el dia de hoy cn -«Lpiso bajo de la 
audiencia territorial el jurado de caüficacioa -de uu 
artículo denunciado del Correo Nacional: yo era uno 
de los espectadores y de los que permanecieron alli 
hasta la publicación de la sentencia, en cuyo acto un 
hombre desconocido con uniforme se dirigió á mí gri­
tando y diciéndome en altas voces con ademan ame­
nazador y provocativo: «p... cangrejo, muy mal, muy 
mal.” Yo que basta entonces había permanecido mu_ 
•do espectador del acto, volvime hácia él diciendo: 
tnuj bien, muy Sien. Descargóme entonces un palo 
y al instante rae vi rodé ado do diez ó doce hombres, 
algunos de ellos coa uniformes de nacionales y otros 
con sable y gorra solamente, los [cuales desembaina- 
ron los sables y rae envolvieron sacándome á empo­
llones hasta el umbral de la puerta en que había otro 
grupo con las mismas armas y con palos. A'iéndome 
completamente rodeado, sin armas ni defensa de nin­
guna clase y sin protección de nadie, me refugié en 
los portales de Santa Cruz, donde me siguieri'n, ti­
rándome dos estocadas, que afortunadamente no me 
alcanzaron, dando en la cortina que me resguardó y 
recibió los golpes. Entré entonces en la conüleria es­
quina á la calle de la Fresa, y alli pude salvarme 
nuevamente de sus golpes. Luego que se retiraron de 
la puerta sali, dirigiéndome por la calle citada, en 
la cual un grupo de los mismos volvió á encontrarme 
persiguiéndome hasta la calle de P o s ta s .____

«Este hecho escandaloso ha.S2v.eúido en el local 
mismo en que el.triljuíü'.í^^ba reunido para dar su 
fallo, D presencia del juez encargado de presidirlo y 
proteger la seguridad de los ciudadanos, y lejos de 
la fuerza pública, que no se ha prcsoulado hoy en 
aquel sitio como los dias anteriores.

«Esto ha sucedido en la capital del reino, cuando 
se dice que rige la conslituciun de 1837; que hay un 
gobierno representativo; que se respeta la indepen­
dencia de los tribunales; que se acata sobre todos el 
poder de la ley; que se rinde culto .al principio de la 
libertad de imprenta, y que los ciudadanos tienen ase­
gurado el goce do sus derechos polilicos y civiles.

«La nación entera al oir este acto escandaloso 
juzgará del estado á que nos van reduciendo los que 
con la capa de un mentido patriotismo acabarán por 
tercera y última vez con el gobierno representativo 
que tan desacreditado va quedando en sus manos.”

—En el Cafdfj’eo dcl 24 se lee el párrafosiguicntc 
LIBERTAD DE IMPRENTA.

Acaba de presentarse en nuestra redacción un ce­
lador de seguridad publica comisionado por el 
Exemo. señor gefe político con asociación del señor 
alcalde de barrio y escribano competente, para 
recoger los ejemplares que hubiera de los números 
492, 493, 494. 517, 519, 523, 530, 531, 535 y 536, lo 
cual se verificó en el acto, formándose la correspon­
diente diligencia de entrega. Suspendemos por hoy 
examinar y calificar este hecho, contrario á lo pre­
venido en las leyes vigentes de imprenta de 22 de 
marzo y 17 de octubre de 1837. Mañana referiremos

ayer roe tienen afligido; he pasado la noche tosiendo, 
y con un dolor entre el pecho y la espalda que no 
había sentido hasta ahora.

—Preocupación!
_Pero doctor, el viage á Niza rae probará bien?
—Partid, no puede haceros mal.
Esta misma tarde iré á Fontainebleau donde me 

juntaré con Virginia, y mañana parliremos para Ni­
za: irreeis que aun es tiempo de luchar contra esa 
cruel enfermedad!
_Sí, contestó el doctor con una gravedad burles­

ca antes de seis semanas estaré yo allí y os dedicaré 
todos mis cuidados.

Los dos amigos se separaron, el uno riéndose de 
los temores de su cliente; y el otro creyéndose presa 
de la muerte que ya sentía dentro de su pecho, par­
tió para Fontainebleau de donde arrancó con su im­
perio marital á su miiger y la condujo á Niza. Pocas 
semanas después el doctor se reunió con ellos consa­
grándose á cumplir sus ofrecimientos para con el 
marido y á merecer la gratitud de su muger.

Al año siguiente una noche del mes de abril se 
representaba la tragedia do Horacio en e! teatro 
francés: gracias á los raros talentos de la señorita 
Rachcl, la entrada era mas brillante de lo que podía 
esperar el caduco genio de Corncille. En un palco 
de la derecha el capitán Pelletier con otros turbu­
lentos do su especie, charlaba á gritos, reia á carca­
jadas, criticaba á los actores y á los que no lo eran, 
pasaba revista á las mugeres y molestaba á sus veci-
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á nueslrns ieclores qna de h  causa de
este negocio sabemos.

-H o y  se han cerrado las córles. Cuatro minis- 
(ros se presentaron en_cL-t--- - - r^ nísreso a 'verificar este
ilTo, cumplimentando y adulando á los diputados 

por lo mucho que han trabajado en beneficio públi­
co. Por desgracia una voz salió de las tribunas paga- 
dasin duda, gritando «vívanlas córtes reformadas» 
pero nadie absolutamente contestó á la audaz é in­
dependiente manifestaeion.

—Se nos ha segurado que la policía secreta va á 
recibir uu aumento de fuerza considerable y una or­
ganización mas tremenda que la que tuvo en tiempo 
de Calomarcle: que se ha acordado asi antes de ano­
che. Aviso á los incautos ó escesivamente confiados y 
francos. Para nosotros no es aviso porque ya saben 
todos que conspiramos á voces y por impresos que 
llcgau antes que á ningunas manos á las de los gefes 
políticos y promotores fiscales. ffuracan.-j

A  ULTIMA HORA.
Hoy se ha reunido el jurado para calificar un ar­

ticulo del Cant/rejo y hemos llegado á temer que se 
turbase la tranquilidad pública. El ejemplo fatal da­
do ayer por unos cuantos nacionales ha tenido imi­
tadores en distinto sentido , presentándose en el lo- 

^ ^ d o n d e  se celebraba el jurado y en las inmedia- 
cioiíís, como una veintena de oficiales del ejército 
rcsuc^'los sin duda á repeler la fuerza con la fuerza 
si tnn’iaJiig.ir alsim suceso análogo al del día ante­
rior. Por fortuimT^';" “'ido asi y el juicio, se ha ce­
lebrado con el mayor órdeh y'cdP’Ooslura, á pesar de 
hallarse frente á frente y como provocunJuisio? 
partidos.

El artículo denunciado del Cangrejo ha sido ab- 
suclto por anco volos contra ñetc.

De nuevo levantamos nuestra voz para que se evi­
te un choque próximo, para que se impida entrar 
con armas en la sala donde se celebra el juicio para 
que cu una palabra , se asegure la mas completa li­
bertad de los jueces del hecho. {Caslellano.J

CROAICA ESTERIOR. 

INGLATERRA.
Londres 19 de agosto.

Los periódicos nos dan los siguientes 'pormenores 
acerca de las sesiones de las cámaras del dia ante­
rior :

A la apertura de la sesión do los comunes el nú­
mero de diputados es muy corlo. El presidente vesti­
do de trago de ceremonia ocupa su puesto. El hugicr 
del juQco negro invita á la cámara á que se traslade 
á la barra de los lores. El presidente, seguido de va­
rios miembros, se presenta con efecto, y encuentra 
sentados delante dcl trono á los lores comisarios de 
grande uniforme.

El presidente declara que los fieles comunes de 
S. M. han procedido conforme á sus privilegios á la 
elección de presidente, la cual debe someter á la ra­
tificación real.

nos sin que nadie le dijese una palabra: tal es el 
prestigio do un aire iusolente, bigotes retorcidos y 
anchas espaldas.

A fuerza de registrar con su anteojo todos los rin­
cones de la sala, el capitán descubrió en un palco un 
grupo que llamó altamente su atcucion: eran Mr. y 
Mad. Duquesnoy y detrás de esta el doctor Magnian. 
El primero atendía concienzudamente á la tragedia, 
mientras que los otros dos se entictcnianá media voz 
en alguna conversación agradable, interrumpida por 
miradas DO menos satisfactorias.

—.K quien miras con tanta atención hace un cuar­
to de hora? preguntó ¡al capitán uno de sus compañe­
ros: ¿quieres comenzar de nuevo tus amores con 
Mad. Duquesnoy?

—Ignoraba que hubiese vuelto de Niza, contes­
tó el.

—Hace i5 dias que está en París.
—No hallas á Duquesnoy bastante acabado? pare­

ce que el clima del medio dia no le ha probado bien; 
porcrue está peor que cuando se fue: jpobre Duques- 
noyl •'

— Vaya, vayal csclamó el otro riéndose, también
eres tú de los tontos que creen en la enfermedad dft 
Duquesnoy inventada por Magnian? _ : ^

— Qué quieres decir condeso?
— Lo que buce la diversión de todo París, esceptó 

tú que eres uuo.de los principales de la historia.
— ¡Qué historia ni que diablosl Berton tú abusas 

de mi paciencia.
— Mira Pclictícr, ios lobos no se tragan unos á

El lord canciller anuncia á M. Shaw Lefevre y á 
los comunes, en la forma ordinaria, que aprueba 
completamente la elección hecha.

El presidente de los comunes reclama entonces la 
inmunidad en favor de los miembros de la cámara, 
sus criados y casas, la libertad de la discusión, el li­
bre acceso cerca de S. M. todas las veces que hubie­
se motivo para ello. El presidente añade toma á su 
cargo la responsabilidad de lodos los errores que 
puedan cometerse durante los debates.

El lord canciller respondió que tenia órdenes do 
S. M. para acceder á esta petición, y añadió que, aun 
cuando no creía la reina ser necesaria esta precau­
ción con el presidente, consentía en atribuirle á él y 
no á sus fieles comunes los errores en que pudiera 
incurrirsc durante los debates parlamentarios.

Los miembros de la cámara de los comunes se re­
tiran entonces, y entrando de nuevo en su sala anun­
cia el presidente haber quedado cumplidas las forma­
lidades de estilo.

M. Shaw Lefevre da de nuevo gracias á la cámara 
por el honor que le ha dispensado, y repito la seguri­
dad de que nada omitirá para desempeñar sus debe­
res á satisfacción délos comunes y del púQlico. El 
presidente presta el juramento requerido y firma el 
acta.

— El Times pretende que el duque] de Wellington 
ha declarado estar dispuesto á unirse á sír Roberto 
Peel para la composición dcl ministerio.

— El almirante sir Cárlos Adam va á salir, y atri- 
búyesc su marcha á la situación desfavorable do los 
asuntos de América.

Las dos cámaras se han reunido boy, 31, para la 
foriiiaiid-^d del juramento. Loscomunes se han con­
gregado á las lO; los lores, á las dos. Muy pocos 
miembros han prestado juramento sin que so haya 
hecho otra cosa.

— El Great-Western, llegado á Bristol, ha traído 
noticias de Nueva-York que carecen do importancia 
M. Mac Leod debia ser juzgado el 19 de setiembre.

Con este motivo, dice el Standard, dada que, aun 
cuando M. Mac Leod condenado, quiera sir Ro­
berto Pcel, si llega á ser ministro, aprovechar esta 
ocasión para entablar una lucha con los Estados- 
Unidos, á lo menos en tanto no haya cambiado la ac­
titud de la Rusia y de la Francia.

FRANGIA.

París 21 de agosto.
El Sr. general D. Miguel Ricardo de Alava , des­

pués de haber pasado unos cuantos dias en el real si­
tio de Eu , donde se halla la corte , ha regresado á 
París.

Un periódico de Paris dice que debe llegar á Fran­
cia Mr. Piscatory, que se encuentra actualmente co­
misionado en Grecia.

El Austria parecequiere hacer uu cambio de diplo­
máticos. Dicese que el Sr. conde de Fiquclmont ocu­
pará la embajada de París en lugar dcl conde de Ap- 
pony, que pasará á la de San Pclersburgo. fP. desP.)

otros, con que no tejincomodes y oye la historia: El 
doctor Magnian estaba enamorado de Madama Du­
quesnoy al mismo tiempo que padeciendo del pecho, 
se le hacia necesario pasar el invierno en los climas 
del mediodia; ¿qué hizo? persuadió al pobre marido

alie él era quien estaba atacado de aquella enferme- 
ad Y le ordenó partir jiara Niza con su linda muger 
donde fué él á rcunirscics algunos días después. Bas­

ta verlos ahora á los trés para saber el desenlace y 
escribir en la delantera de su palco el Ululo de aoue- 
lla novela de Paul de Rock. « La muger el marido y 
el amante. » ¿No le parece que el buen doctor ha 
tenido una idea muy ingeniosa y muj; divertida?

— Mucho, muy divertida , contestó el capitán re­
torciéndose los bigotes.

Concluida la tragedia se dirigió Pcllolier hacia el 
palco de Duquesnoy de donde salla el doctor Magj 
nían.

— Doctor, una palabra, le dijo con aire serio.
— Y dos si queréis, contestó el doctor con joviali­

dad.
— Parece que á pesar de vuestros pronósticos Du­

quesnoy está perfectamente bueno.
— Querrías que muriesel preguntó el doctor pa­

rodiando con énfasis cómico al padre de los Hora­
cios.

— Doctor, sois amigo de divertiros, pero sabed 
que conmigo nadie se divierte : contestadme con se­
riedad, ¿es verdad que Duquesnoy no ha estado en 
peligro jamás?

— Por el contrario, en mucho. ¿No deliia él batir­

AFRICA FRANCESA.

Las noticias recibidas por el último vapor déla co­
lonia de .kfrica son completamente satisfactorias. El 
general gobernador dá parte al gobierno de haber 
abandonado la causa del amir , y abrazado la de la 
Francia la importante tribu de los Medgeres , que se 
ha presentado en Oran con ciento sesenta tiendas, y 
su número de individuos asciende á 900.

El gobernador habia nombrado para la mayor par­
te de los distritos agás y cadis de los .\rabcs de ma­
yor lustre y nombradla, con el objeto de escitar la ri­
validad entre ellos y los partidarios de Abd-cl-Kader, 
y arribar por este medio con mayor facilidad á la pa­
cificación genera!.

ORIENTE.
La Gazelle de Corfou publica en un suplemento 

las siguientes noticias:
«Tenemos la satisfacción de anunciar a! público que 

el contralmirante sir S. A. Ommaney recibió el jue­
ves último por el vapor el Vésuvo (llegado á osla en 
2 i horas de Candía), la noticia autentica de que la 
insurrección de esta isla estaba concluida, habiéndo­
se sometido toda la población á las .mioridades tur­
ca», to cua\ evitará mayor efusión do sangre.

«No dejará de saberse con satisfacción que este 
acontecimiento es debido principalmente á la inter­
vención pronta y combinada do los oficiales que man­
dan las fuerzas navales inglesas y francesas apostadas 
en esta; es decir al capitán Legrandais , y al de igual 
clase de navio de S. M. B. el Bembow, Ilauston-Ste- 
vart, á cuya cordial cooperación deben los emigrados 
y demas individuos venidos de la Grecia que se ha­
bían unido á los Candiotas, y cuyo número ascieuda 
á 200 , el haber sido embarcados en los buques de 
guerra británicos Tync y Hazard , el martes 27 del 
raes último, para ser conducidos á la Pyrea.

«De esta manera los bravos oficiales de marina de 
Francia é Inglaterra han podido obedecer á la ley de 
la humanidad sin violar el derecho de gentes, y sin 
duda que su influjo con el capitan-bajá y Mustafa-Ba- 
já ha contribuido aUamente á salvar la vida da lodos 
los individuos que tomaron parle en la causa de los 
Candiotas, cuya posición , después de haberse some­
tido los Cretenses, era completamente desesperada. 
Es muy probable que esta oportuna intcrvoncioii ha­
ya impedido una escena sanguinaria que todo el mun­
do hubiera'lamenUdo.a
—El paquebot-corroo de Levante ha llegado á Mar­
sella con noticias do Constantinopla dcl 7 de agosto, 
de Alejandría dcl 6 , y de la Siria dcl 24 de julio. El 
Sud contiene diferentes cartas de las cuales cxtracta- 
nws lo siguictilc;

«Consignemos en primer lugar la falsedadde la no- 
licia que apuntamos cu nuestro último número , con 
referencia á la correspondencia lolonesa], de la muer­
te-dcl Sultán. Este no debe teucr novedad alguna, 
puesto que nada dice sobro acontecimiento de tanta 
trascendencia el corresponsal dcl Sud. Con el dinero 
que habian llevado á Constantinopla los enviados del

se con vos?
— Y cuándo lo habéis enviado á Niza....?
— Era para impedir el duelo. Como su médico yo 

debo velar por su salud : y era mi deber librarle de 
vuestra espada que tiene fama de ser una terrible 
enfermedad.
_Terrible ó no, veremos sí vos mismo os libráis

de ell.i, dijo el capilan á quien la sangre fria dol doc­
tor habia ya exasperado : que esc imbécil de Duques- 
noy se muera do miedo ó de otra cosa poco me im- 
pofla; peco vos que tanto os agrada la chanza me di­
réis si tenéis corazón como buen humor.

— Mi querido capilan, contestó el médico, veo que 
en este momento seria lo mas placentero para vos 
pincharme un brazo ó agujerearme un muslo (porque 
supongo que siquiera por nuestra antigua amistad me 
perdonarías la cabeza), pero esto es un antojo que 
podrias dejar para otra ocasión, porque si llegáis á 
matarme, ¿quien os casaría cou la señorita de Nan- 
icuil?

Pclleticr miró á su adversario con sorpresa y 
frunciendo las cejas preguntó.

—Quién es la señorita de Nanteuil?
—Una preciosa heredera do doscientos mil fran­

cos contados, cuya madre está muriéndose; y yo co­
mo su médico estoy encargado de arreglar una ne­
gociación matrimonial entre la hija y un buen mo­
zo.... asi como vos.

—El diablo es este Magnian, exclamó el militar 
echándole los brazos al cuello, no hay forma de in­
comodarse con él.
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bajá de Egipto , había cubierto el tesoro las mas ur­
gentes necesidades, con lo que la situación actual pa­
recía tomar un aspecto mas favorable. El Sultán pa­
recía sumamente inclinado á estrechar sus relaciones 
con Mehemet-Alí, lo cual se atribuye á la desconfian­
za que le 'inspiran los manejos de los ingleses en Si­
ria. y á las exigentes pretensiones de lord Ponsomby, 

La cuestión del tributo había sido modificada; 
en lugar de los 40 millones que se exigían al princi­
pio del virey de Egipto, solo se le piden ahora 30' 
Como este era el principal objeto de la misión de! hi­
jo de Mehemct, debia regresar pronto á Alejandria- 
después de recibir señalados favores del sultán.

<c De Alejandría nada se dice de provecho. Las 
cartas de aquellos parages hablan de haber sido com­
pletamente sofocada la insurrección cristiana en Cre­
ta, y de la llegada á Syra de ios mas principales com­
prometidos.

« El estado de la Siria es poco satisfactorio, pues 
los habitantes se encuentra en grande efervescencia, 
alborotándose á cada paso por el mas ligero pretex­
to, y principalmente cuando se trate del pago de 
contribuciones.

« Los periódicos de Oriente publican nuevos por­
menores acerca del horroroso incendio que ha des­
truido la mitad de la ciudad de Smyrna. Parece ser 
queelfucgo.no bien apagado, se renovó al día si­
guiente; pero, como so hubiese tenido la precaución 
de dejar destacamentos de soldados marinos france­
ses y aiislriacos, estos acudieron al punto, y evitaron 
fuese presa de tas llamas una mezquita donde ya ha­
bía penetrado el fuego. El nómeru de casas y tiendas 
abrasadas asciende á 13,000, y el total de pérdidas 
se calcula al menos en 200 millones de reales.

— En Marsella ha sido abierta una suscricion en 
favor de los desdichados habitantes de Smyrna redu­
cidos á la mendicidad por resultas del incendio.

PORTUGAL.
El sábado 14 del actual ha ocurrido en la cámara 

de diputados de Lisboa uno de aquellos graves escán­
dalos que bastan por sí solos para desacreditar al go­
bierno representativo.

Discutían en dicha cámara el proyecto sobre con­
gruas de los párrocos. El diputado Ferrer lo impug­
naba, y el señor Costa-Cabral, ministro de justicia le 
contestó dándole á entender que con su oposición 
solo procuraba adquirir suscriciones al Conslitucio~ 
nal, de cuyo periódico es redactor el señor Ferrer.

Levantóse entonces el diputado Seabra y dijo: «se­
ñor presidente, pido que se llame al orden al ministro; 
aquí no se discute con periodistas , sino con diputa- 
dos.o

No fue menester mas. furioso el ministro, quiso ar­
rojarse sobre este diputado y pasar á vías de hecho; 
impidiéronselo y salió á buscar armas con las cuales 
no le permitieron entrar eu el salón de las sesiones. 
Mientras tanto en este sitio respetable y sagrado la 
confusión y el tumulto llegaban al mas alto grado . 
oíanse muchas voces de al orden , y muchos denues­
tos é imprecaciones que unos á otros se dirijian -. dá­
banse faenes puñetazos sobre las mesas, ameuazaban 
y aeoinetianse los diputados ministeriales y de la opo­
sición.

Entonces el señor presidente poniéndose el som­
brero v tocando fuertemeutela campanilla dijo: «íu í- 
péndese la sesiono ; y estas palabras fueron la señal 
para que el cscaudaloso tumulto tomase mayor incre­
mento. Repíteuse las injurias y las amenazas, dos di­
putados Jacometcn violentamente al señor Ferrer , y 
otros dos hacen lo mismo con e! señor Seabra: solo la 
izquierda de la cámara se conserva inmóvil, impasi - 
ble y muda; pero el alboroto, el desorden y la grite­
ría llegan á su pauto mas alto.

En momentos tan terribles púsose en pié el señor 
diputado J. A. de Magalhaes y gritó con fuerte voz . 
«Señorpresidente, ya no puede haber gobiernorepre- 
senlativoo y se salió dcl salón : otros muchos diputa, 
dos imitaron su ejemplo.

Por ün el rainistrode hacienda logró, pasado algún 
tiempo, restablecer momentáneamente el orden , pa­
ra que el presidente señalara la orden del dia para la 
sesión próxima.

Esto es todo lo que podemos decir por hoy á nues­
tros lectores: esperamos nuevos y mas curiosos deta­
lles de nuestro corresponsal.

t i

CUIKA.
Los periódicos de Nueva-York publican noticias 

de la China de fecha posterior de 17 dias á las que 
últimamente trajo la mala de la India. Según dichos 
diarios, después de haberse apoderado los ingleses de 
los fuertes del Boga, abandonaron á Cantón los ha­
bitantes. El capitán Elliut aguardaba en esta ciudad- 
á un sobrino del emperador para la ratificación de 
los arreglos. Los chinos han.perdido 3.000 hombres 
y 800 cañones.

AVISOS.
Mr. S. JOEL,

Artista curador de callos de París bajo el patro­
cinio de SS. AA. IIR. los duques de , Orleans y de 
Napau.

Mr. Joel tiene el ho.upr de participar á la noble­
za, caballeros y habitantes de esta, que es su inten­
ción permanecer en ella algunos dias á fin de ejerci­
tar su profesión.

M. Joel eslermína los callos por medio de un nue­
vo procedimiento de su propia invención, sin cortar 
y sin el mas mínimo dolor y en el espacio de muy 
pocos minutos. Las personas sobre quienes opere por 
este su método podrán inmediatamente después usar 
de los zapatos mas estrechos, sin sufrir el mas leve 
iicunvenicutc.

Mr. Joel tiene para ser inspeccionado un libro 
que contiene mas de 900 certificados de personages 
de primer rango, que fueron dados de dos á cuatro 
años después de haber efectuado la operación, por 
personas de la mas allta gerarquia de España como 
de las demas capitales de Europa, é igualmente de 
las facultades médicas tanto de Paris como de Lon­
dres y Lisboa, de las curas que ha efectuado. .....

Se le podrá cousultar desde las nueve de la ma­
ñana á las seis de la tarde.

Las personas que gusten ocuparle podrán dejar 
su nombre y residencia á Mr. Joel, quien pasará á 
sus propias casas.

Las innumerables curaciones que acaba de veri­
ficar en Madrid, como asi mismo los brillantes resul­
tados obtenidos en ellas, puede acreditarlo con los 
certificados que posee espedidos por varios facultati­
vos, á quienes ha operado, y por personas de alto 
rango.

Vive en la fonda del Comercio calle de Belosti- 
callc número 1 en Bilbao. Estará aqui para el sába­
do por la mañana.

Se vende en cinco mil reales im hermoso caballo 
andaluz de cinco años, pelo tordo, y con seis dedos 
de alzada sobre la marca; está poriectamcnto ense­
ñado y cuidado. Asi mismo en mil quinientos reales 
se dara un caballo negro de seis años con tres dedos 
sobre la marca; el que guste enterarse acudirá á D. 
José G. Yior en Valmaseda.

CALLE DEL CORREO N U II. S .  PK IU BRA  HABITACION.

Se hallan de venta por mayor y menor los 
géneros siguientes.

Guantes de cabretilla y de seda, lisos y calados 
de todos colores, corbatines de seda, de raso, tu­
les anchos labrados; 'bordados y lisos: puntillas de 
boben de todas clases y anchuras; ídem de en­
caje de hilo , batistas de escocia, de colores y blan­
cas ; pañuelos de hilo blancos del Bearne y Bre­
taña; Ídem. De balista , blancos, bordados con sus 
puntillas de encaje etc. Idem. De colores, de hi­
lo imitando á fulares. Idem. De batista de esco­
cia bordados y con fenefas de todos precios, cue­
llos de tul y de linones bordados de todos pre­
cios, camisolines, vestales; gorros ó cofias, papelis 
ñas para señoras y niñas armadas y en cortes de 
tul y mosolina, mantillas de guarnición y toalla- 
negras, puños ó mangas de todas clases; medias de 
seda negras y blancas, lisas y caladas. ídem de h i­
lo, seda. Idem de escocia lisas y caladas, mante­
lería y paños de manos de todos precios; lienzo, 
caseros retortas de Bearne, chales grandes de Thl- 
bel de última moda, albas para Sres. curas, sábanas 
de alfar y otros efectos para el servicio de la iglesia, 
etc., etc.

NUEVO MANUAL COMPLETO
DE

QÜIMIC.A G E N E R A L
aplicacada á la medicina, escrita en francés por J.

B.F.AfasondeGrandagney J.M -L - Fou^he, 
láminas, y traducida al español por el licenciado
Rafael Fernandez, profesor en medicina, y el Uce -

ciado D. Santiago de Galvez Padilla.
Esta obra costará de dos tomos cu u,,».. .. '' 

en doce entregas; tipografía y papeles iguales á este 
prospecto; y paaa facilitar su adquisición á los que 
quieran favorecernos con su suscricion se dará una 
entrega de á cinco pliegos cada quince dias, al mó­
dico precio de cuatro reales en Sevilla, y cinco eii 
los demas puntos de España, francas de porte. Los 
que gusten suscribirse pueden adelantar el valor de 
la primera entrega que saldrá á principios de Se­
tiembre.

Se suscribe en la librería de N. Delmas.

EL CLERIGO MENTOR.
Periódico literario, político, religioso.

Nuestros números versarán sobre Religión, lite­
ratura y política. En materias religiosas- respetare­
mos siempre el dogma, pues á la faz del mundo con­
fesamos ser cristianos á macha martillo; sin embargo 
esto no impedirá que procuremos combatir la supers­
tición y la impiedad por cuantos medios esteu á nues­
tro alcance.

Los asuntos literarios versarán sobre las mejoras 
que puedan adoptarse en la educación déla 
tud, denunciando al propio tiempo cuantos ab||¡;os 
notemos, ya en los establecimientos dedicados_¿.,4ste 
objeto, ya en los encargados de dicigi. rílnstrnccioo, 
y ya cuanto tenga reí»---'-- ,on los estudios v cien- 
Cías.

lin, en politica, nuestra bandera será la de la 
razón y la de la imparcialidad.

Conocidas las materias de que tratará nuestro pe­
riódico, no será fuera del caso manifestar el objeto, 
que en genera! nos proponemos, que es sin duda al­
guna el mismo, que pretenden los oradores en sus 
discursos: á saber, enseñar, dar gusto y mover; pero 
con una notable diferencia, que cousiste en que lo 
que ellos se proponen lo último, es nuestro objeto 
primario, que es el mover las voluntades de los sus- 
critores.

Este periódico se publicará tres veces cada sema­
na, á saber, lunes, miércoles y viernes dando princi­
pio con el mes de setiembre ; de este modo los sus- 
critores de las provincias recibirán un número cada 
correo; y por él pueden estar al corriente de todas 
las últimas noticias mas interesantes, y de las resolu­
ciones de las córtes.

Cada número constará de un pliego de impresión 
esmerada, en octavo prolongado, de buen papel.

Precio de.suscricion: E;i Madrid, llevado á las 
casas de los suscritores, 8 reales por mes y 20 rs. por 
trimestre: en las provincias, franco deporte, 10 rea­
les por mes y 26 reales por trimestre.

A voluntad de sus dueños se venderá á público 
remate el domingo 5 de setiembre en la villa de Gucr- 
nica, una casa de alto on bajo sita en la misma y su 
calle de Barrencallc, con huerto pegante á ella. Las 
personas que gusten enterarse de su valor y condi­
ciones, podrán acudir á D. Antonio de Uriarte que 
vive en la calle de la Cruz número 14.

FO L L E T IN  CO M ERCIA !.

Ciiiiilúos ilel "28 (le Agosto.

A ,• UE3KA. COKTO.

Amsiei'dani.
tlamburgu
Londres
París
burdeos.
Bayona
Madrid
Barcelona
Cádiz
Sevilla.
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Santander
San Sebaslian.
Vitoria.
Pamplona.
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Valtadolid.
Zaragoza,
Haro.
Falencia .
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91
37 5/8

1567 1/2 
15 07 1/2 
15 65

o/o Huno.
1/8 ben iiciO.
1/8 dílúo.
1/4 Id.

H /4 Id.
1/4 bfMicllnn.
p.ir
1/8 daño.
5/8
1/4 hemdicio
1/4
3/4
par
3/8

deño.

daño
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